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Introducción

La Iglesia Cristiana (Discípulos de Cristo)
se organizó en los Estados Unidos entre
los años 1804 al 1849. En su origen,
nuestra Iglesia surgió como un
movimiento que buscaba una adoración
y un estilo de gobierno que se adaptara
a la realidad de la vida norteamericana,
particularmente en la frontera.



Un movimiento de reforma

Nuestra Iglesia surge de la unión de dos
movimientos religiosos que buscaban
restaurar el cristianismo primitivo tal y como
se describe en el libro de los Hechos de los
Apóstoles. Por esta razón, el movimiento de
los Discípulos de Cristo fue conocido en sus
primeros días como el "movimiento de
restauración" o, sencillamente, "la reforma".



Los “cristianos”
El primero de estos movimientos fue organizado en el

estado de Kentucky por un ministro presbiteriano
llamado Barton W. Stone (1772-1844). Este se
separó de la Iglesia Presbiteriana en 1804,
convencido de que ni la doctrina, ni el gobierno, ni la
adoración de esta denominación se adaptaban a las
necesidades de los habitantes de la frontera
norteamericana. Por esta razón, Stone fundó un
movimiento con el propósito de unir a todos los
creyentes en una sola Iglesia. Las Iglesias de este
movimiento se llamaban "Iglesias Cristianas" o
"Iglesias de Cristo".



Los “Discípulos”
El segundo grupo fue fundado por Tomás Campbell

(1763-1854) y su hijo Alejandro (1788-1866). Estos
eran inmigrantes provenientes de Escocia,
estableciéndose en lo que ahora es Virginia
Occidental. Tomás y Alejandro pertenecían a una
facción de la Iglesia Presbiteriana en Escocia que se
distinguía por su sectarismo y por su rigidez en
materias de doctrina y gobierno eclesiástico. En 1809,
los Campbell se separaron de la Iglesia Presbiteriana
para fundar una Asociación Cristiana, organizando la
primera iglesia local en 1811. Las Iglesias de este
movimiento eran identificadas con el nombre de
"Discípulos de Cristo".



Buscando Unidad

Durante unos 15 años, los “Discípulos” se
relacionaron con diversas Asociaciones
Bautistas (1815-1830), lo que influyó en
nuestra teología sobre el bautismo.
Finalmente, los Campbell se unieron
con el grupo de Stone en 1832
formando así la Iglesia Cristiana
(Discípulos de Cristo).



Crecimiento en el siglo XIX

El movimiento de los Discípulos de Cristo
tuvo un crecimiento extraordinario
durante sus primeros años. Desde el
1832 hasta el 1860 la feligresía de los
Discípulos aumentó de 22,000 a casi
200,000. Para el 1909 la feligresía era
de 1,250,000. Nuestro crecimiento fue
sencillamente impresionante.



Divisiones y conflictos

Los años del 1917 al 1968 fueron años
difíciles donde nuestra iglesia se vio
plagada de divisiones y conflictos
internos. Por ejemplo, la Iglesia de
Cristo surge como una división de
nuestra denominación. También hay
varias Iglesias Cristianas independientes
que comparten nuestra herencia pero
no se relacionan con nosotros.



Reestructura

En el 1968 nuestra Iglesia pasó por un
proceso de reestructura que creó
nuestra actual forma de gobierno,
dividida en tres manifestaciones:

Las iglesias locales.
Las regiones de nuestra Iglesia.
Las unidades generales de nuestra
denominación.



Los Discípulos en América Latina

Existen Iglesias “Discípulos” fundadas por
nuestra denominación en:

México (desde 1890)
Puerto Rico (desde el 1899)
Argentina (desde 1905)
Paraguay (desde 1918)

Los Discípulos de Puerto Rico han fundado
Iglesias en Colombia, Venezuela, y la
República Dominicana, entre otros países.



La Obra Hispana

La Obra Hispana en los Discípulos de Cristo
comenzó para el año 1899 en Texas.
Actualmente, la Confraternidad Hispana y
Bilingüe agrupa cinco Convenciones Hispanas
(Medio Oeste, Noreste, Pacífico Suroeste,
Sureste, y Suroeste) y la Región de Arizona.
La Oficina Pastoral Central para Ministerios
Hispanos fue fundada en el 1992.
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